
¿Hemos pensado alguna vez que tirar una simple lata de Coca-Cola podría 

causar gravísimas consecuencias a nuestro medio? Parece imposible que un desperdicio 

tan pequeño, sea capaz de originar contaminación. Pero una lata, y otra, y otra y más, y 

decenas de ellas más, y decenas de ellas más, junto con otros desperdicios pequeños 

pueden formar grandes montones de basura en nuestras costas. A veces se forman en 

sitios donde no se ven, y otras están delante de nuestras narices; pero estamos tan 

habituados a vivir entre basura que no reparamos en ello. 

        Yo jamás me había fijado en la contaminación existente en el Puerto de Pasajes. 

Siempre se veía sucio, y creí que eso era algo corriente en un puerto comercial. Sin 

embargo al hacer este estudio hemos observado con detenimiento la cantidad de 

residuos, vertidos y desperdicios que flotan en el agua. 

        Sólo cuando se hace un estudio como AZTERKOSTA-92 se descubren las 

consecuencias de nuestras acciones. 

        Es increíble la cantidad de basuras y vertidos tóxicos que pueden encontrarse en las 

aguas de un puerto. Lo primero que se ve es el aceite sobre el agua, las aguas 

malolientes, sin vida... ¿quién tiene la culpa? desde luego no los animales, ni el medio 

natural. Somos nosotros quienes estamos quitando la vida a todo lo que nos rodea, en 

nombre del progreso y de la ciencia. ¿Es esto progreso? ¿es progreso destruir en vez de 

construir la vida? . Y nosotros vivimos continuamente con ello. ¿Por qué nadie denuncia 

estos hechos? Seguramente porque es más fácil cerrar los ojos y seguir adelante, 

mientras esos desperdicios no estén en nuestra calle, en nuestra casa. Pero... ¿cuánto 

tiempo hará falta para que destruyamos completamente la naturaleza?. No mucho, 

viendo lo que hemos visto: peces que viven en un medio líquido formado por todo 

menos por agua, vegetales ahogados entre basuras, personas que se bañan en aguas 

fecales...     

 

 

 


